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«Firmes en medio  d
La pandemia del COVID-19, que 

se definió inicialmente como un 
tema de salud colectiva, actualmente 
representa, para el planeta que habita-
mos, un desafío en múltiples esferas 
de la vida. La pandemia se encarna en 
rostros concretos, con nombres y ape-
llidos: familiares, vecinos, amigos…, 
gente de nuestros pueblos y ciudades.  

La pandemia ha traspasado la fron-
tera de lo estrictamente sanitario, con-
virtiéndose, para todos los que vivi-
mos en esta aldea global, en un enor-
me interrogante; un interrogante que 
pone en entredicho los propios ci-
mientos, los valores prioritarios y el 
enfoque sobre el que se construye el 
horizonte último de la vida, de las re-
laciones, de las estructuras básicas y 
complejas que conforman nuestros 
ambientes.  

La imagen de la Plaza de 
San Pedro, vacía, el día de 
Viernes Santo pasado, ha per-
manecido impresa en nosotros 
como un icono del Pastor que 
parece solo, pero que, en reali-
dad, abraza a todos. Esta ima-
gen nos ha ayudado en nuestra 
misión de animación, en la 
que experimentamos la impo-
tencia y, al mismo tiempo, la 
gran fuerza de Cristo Resuci-

tado, en quien ponemos toda nuestra 
confianza. 

Los gestos del Papa siempre han 
impresionado, pero si uno quedará 
marcado en la historia es este. A sus 83 
años, bajo la lluvia, a 11 grados centí-
grados y ante una imponente y desier-
ta Plaza de San Pedro, el papa Francis-
co envió un mensaje a toda la humani-
dad ante la pandemia del coronavirus:  

 
Nos encontramos asustados y 

perdidos: «Densas tinieblas han cu-
bierto nuestras plazas, calles y ciuda-
des; se fueron adueñando de nuestras 
vidas llenando todo de un silencio que 
ensordece y un vacío desolador que 
paraliza todo a su paso: se palpita en 
el aire, se siente en los gestos, lo dicen 
las miradas. Nos encontramos asusta-
dos y perdidos». 

Editorial

«La imagen de la Plaza de San Pedro, vacía, ha permanecido 
impresa en nosotros como un icono del Pastor que parece 
solo, pero que, en realidad, abraza a todos».
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o  de la tormenta»
Estamos en la misma barca: «Nos 

dimos cuenta de que estábamos en la 
misma barca, todos frágiles y de- 
sorientados; pero, al mismo tiempo, 
importantes y necesarios».  

 
Se cayó el maquillaje. Francisco 

habla al mundo, sin distinción de  
creencias. Dice que este tiempo difícil 
desenmascaró las vulnerabilidades y 
falsas seguridades de la sociedad: 
«Con la tempestad, se cayó el maqui-
llaje de esos estereotipos con los que 
disfrazábamos nuestros egos siempre 
pretenciosos de querer aparentar». 
«Hemos continuado imperturbables, 
pensando en mantenernos siempre sa-
nos en un mundo enfermo». 

 
No nos hemos detenido. En medio 

de nuestra tormenta y frente al sufri-
miento, donde se mide el verdadero 
desarrollo de nuestros pueblos, descu-
brimos la necesidad de «que todos 
sean uno»: «Hemos avanzado rápida-
mente, sintiéndonos fuertes y capaces 
de todo. Codiciosos de ganancias, nos 
hemos dejado absorber por lo mate-
rial y trastornar por la prisa. (…) No 
nos hemos despertado ante guerras e 
injusticias del mundo, no hemos escu-
chado el grito de los pobres y de nues-
tro planeta gravemente enfermo».

El momento de nuestro juicio. El 
rostro de Francisco expresa los senti-
mientos de toda la humanidad: temor, 
tristeza y esperanza. En la soledad de 
la noche, bajo este escenario casi apo-
calíptico, pide a Dios parar la tempes-
tad: «Nos llama a tomar este tiempo de 
prueba como un momento de elección. 
No es el momento de tu juicio, sino de 
nuestro juicio: el tiempo para elegir 
entre lo que cuenta verdaderamente y 
lo que pasa, para separar lo que es ne-
cesario de lo que no lo es». 

 
Esta escena, sin duda, permanecerá 

grabada en la memoria de la humanidad. 
Un Papa que acepta que «nuestra fe es 
débil y tenemos miedo», pero se mantie-
ne firme en medio de la tormenta. 

 
Acoger esta realidad. Es una opor-

tunidad para ponernos ante Dios en 
primer lugar, y contemplarnos como 
criaturas, no como pequeños dioses 
aparentemente seguros, pero ocultan-
do nuestras fragilidades y vulnerabili-
dades; y acoger la realidad con la mi-
rada de los pequeños, que confían en 
Dios. San Pablo nos anima a hacer 
nuestro su canto: «Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte». Esta actualidad 
nos ayuda a ser más humanos y a ca-
minar siempre hacia Dios.
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La santidad en la Iglesia (Continuación del boletín n.º 15)1
Vocación universal

La elaboración jurídica que se ha for-
mado en los siglos precedentes, que 

ha tenido la máxima expresión doctrinal 
en Benedicto XIV, confluye en el Codex 
Iuris Canonici, publicado en 1917 por el 
Sumo Pontífice Benedicto XV, quien ha 
dado un claro orden a la materia de las 
beatificaciones y canonizaciones en la 
Parte II del Libro IV, De processibus, di-
vidida en 5 títulos, en los cánones 1999-
2141.  

La articulación de estos cánones 
constituye una verdadera joya de legisla-
ción, que disciplinó el trabajo de la Sa-
grada Congregación para los Ritos, de lo 
que es fiel testimonio su archivo. 

Ante todo, estableció el principio de 
dos procesos: Ordinario y Apostólico. 
Estos comprendían una doble fase: de 
instrucción y de discusión. El legislador 
estableció que después del examen de 
los actos procesales ordinarios siguiera 
la celebración del proceso Apostólico, 

en el que el Obispo actuaba solamente 
con las facultades que se le concedían 
con las Cartas remisoriales. La fase de 
mérito, una vez tenida la discusión entre 
el Promotor General de la Fe y los abo-
gados, se desplegaba en tres fases: la 
Congregación antepreparatoria, presi-
dida por el Cardenal Ponente; la prepa-
ratoria, dirigida por el Cardenal Prefec-
to; la general, que se desarrollaba ante el 
Sumo Pontífice (el aspecto medicolegal, 
en la fase de instrucción, es provisto de 
todos los elementos ya adquiridos). En 
la fase de la discusión, el c. 2118 esta-
bleció el principio conforme al cual, an-
tes de la discusión, fueran nombrados 
dos peritos de oficio, quienes debían ve-
rificar el fundamento del milagro atri-
buido, presentando una pericia breve y 
lúcida, en la que debían demostrar que 
se trataba de una verdadera curación que 
no tenía ninguna explicación científica 
(c. 2120). 

Estos escritos eran considerados en 
las diversas fases del examen de mérito y 
podían ser completados con ulteriores 
pericias. De lo expuesto surge que no ha-
bía médicos físicamente presentes en los 
órganos de decisión. 

El punto débil del procedimiento, tan 
antiguo y venerado, era consecuencia de 
la falta de distinción entre el juicio médi-
co-científico y el juicio teológico, por lo 
que los teólogos juzgaban las conclusio-

EL MILAGRO COMO 
ELEMENTO DE PRUEBA  
EN LAS CAUSAS DE 
LOS SANTOS 

5. CÓDIGO BENEDICTINO Y CONTRIBU-
CIÓN DEL SUMO PONTÍFICE PÍO XII
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al  a la santidad
nes médicas sin tener una competencia 
específica sobre el tema. 

Pío XII, que a menudo presidía las 
Congregaciones generales sobre los  
milagros, advirtió la necesidad de distin-
guir netamente ambos ámbitos de com-
petencia y de valoración. El 22 de octu-
bre de 1948, en una audiencia concedida 
al Cardenal Prefecto, constituyó la Co-
misión médica; en noviembre del mismo 
año, aprobó el estatuto y la Comisión 
tomó el nombre de Consejo de Médicos, 
con la aprobación del Reglamento de 
1959 por parte del Sumo Pontífice Juan 
XXIII, y que se perfeccionó con el Re-
glamento establecido por Pablo VI en 
1977, a continuación de la constitución 
de la nueva Congregación para las Cau-
sas de los Santos, según la Constitución 
Apostólica Sacra Rituum Congregatio, 
del 8 de mayo de 1969.  

El procedimiento sobre la verifica-
ción del milagro no pierde su eficacia ni 
siquiera con el reordenamiento del pro-
cedimiento de las Causas de los Santos, 
efectuado por Pablo VI con la Const. Ap. 
Sanctitatis clarior, del 19 de marzo de 
1969. 

El Sumo Pontífice, sin producir una 
fractura con el pasado, unificó los proce-
sos Ordinario y Apostólico en el Cogni-
cional, estableció que el proceso sobre 
los milagros fuese celebrado separada-
mente y, confirmando la nueva Congre-

gación para las Causas de los Santos en 
la estructura decidida por la Const. Ap. 
Regimini Ecclesiae Universale, exten-
dió también a la Congregación para las 
Causas de los Santos los organismos de 
decisión comunes a los otros Dicaste-
rios, es decir, además del Consejo de 
Médicos, el Congreso de los Teólogos y 
la Congregación de los Cardenales.  

 
 

CONCLUSIÓN 
 
El desarrollo de la normativa canóni-

ca sobre los milagros fue guiado por los 
pontífices, desde Juan XV (a. 993) a Pa-
blo VI (a. 1969). Los diversos pontífices, 
a través de la experiencia jurídica en el 
tratamiento de las Causas de los Santos, 
han hecho su contribución, como ha sido 
ilustrado precedentemente. 

Este camino de experiencia jurídica 
encuentra históricamente una nueva eta-
pa en la actual normativa canónica, pro-
mulgada por Juan Pablo II, en concomi-
tancia con la promulgación del Código 
de Derecho Canónico de 1983. 

 
 MONS. MICHELE DI RUBERTO, 

 Subsecretario de la Congregación  
para las Causas de los Santos. 

 

(En BESCÓS QUINTANA, Ricardo, 
El milagro en las Causas de 

Canonización).
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La santidad en la Iglesia1

La experiencia de la curación de las 
enfermedades, la «vida» recuperada, 

ha siempre suscitado, y aún hoy lo hace, 
una sensación de asombro, abriendo los 
ojos de la mente a apreciar el misterio, 
«el misterio de la vida». Un filósofo ale-
mán contemporáneo ha hablado de «mis-
terio ontológico» (R. Spaemann), miste-
rio del «ser». «El asombro mueve la  
razón a la investigación de las causas». 
Pero la investigación de la causa de los 
fenómenos no es sino la razón y objetivo 
de la ciencia. 

Explicabilidad y verdad científica. En 
el debate epistemológico contemporá-
neo, el concepto realista de ciencia como 
«cognitio certa per causas, conocimien-
to cierto de las cosas a través del descu-
brimiento de sus causas» está siendo 
cada vez más utilizado incluso en el ám-
bito biológico y físico. 

«Esta definición —sostiene Manara—, 
pone en evidencia dos cualidades del co-
nocimiento que queremos llamar científi-
co: la certeza y la motivación (…). El pri-
mer paso consiste en la verificación de 
los hechos, de los fenómenos (…). La 

mera verificación de los hechos, de los 
fenómenos, no satisface, el hombre no se 
limita a verificar, también quiere explicar 
los hechos, dar las razones, los funda-
mentos. Por lo tanto, para que un conoci-
miento sea de algún modo científico, pa-
rece necesario que a la certeza acompañe 
una explicación de los hechos. 

»Explicar significa, etimológicamen-
te, pasar de lo implícito a lo explícito y, 
por lo tanto, obrar una intervención sobre 
la realidad (sobre el objeto) que responde 
a una voluntad de significación. 

»Según científicos y filósofos, el rea-
lismo científico afirma que la ciencia ex-
perimental (en ella podemos incluir tam-
bién la biomedicina, al menos, en la fase 
teorética), provee conocimientos verda-
deros de la realidad… 

»En la ciencia experimental se puede 
alcanzar una verdad contingente y em-
pírica que la ciencia reconoce y acepta 
como tal en una determinada fase his-
tórica y, por lo tanto, parcial, pero que 
al mismo tiempo es una verdad auténti-
ca en el sentido de que sus enunciados 
corresponden a la realidad». 

Tal modelo realista nos ofrece la at-
mósfera y el clima científico-filosófico 
aptos para internarnos en una adecuada 
comprensión de nuestro objeto: la inex-
plicabilidad de las curaciones médicas.  

Todo el complejo trabajo del proceso 
«super miro» tiende a esto precisamente: 
adecuar el juicio a la «verdad científi-
ca» de la enfermedad y, sobre todo, de 
su curación.  

V. CURACIONES  
CIENTÍFICAMENTE 
INEXPLICABLES

ENFOQUE EPISTÉMICO-
METODOLÓGICO
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Una curación puede ser definida como 
la recuperación del estado de salud (dis-
función de órganos y aparatos) puesta en 
crisis por alguna causa producida típica-
mente en la enfermedad.  

Entonces, la explicabilidad científica 
de las curaciones, según las premisas ya 
establecidas, se basa esencialmente so-
bre el estudio de la investigación de las 
relaciones causales con la enfermedad 

presunta y con su terapia. Esto se reali-
za según un proceso metodológico ya 
consolidado. 

 
DR. PATRIZIO POLISCA 

Miembro de la Consulta Médica 
de la Congregación para las 

Causas de los Santos. 
 

(EN BESCÓS QUINTANA, Ricardo, El mila-
gro en las Causas de Canonización).

ORACIÓN POR EL XVI CAPÍTULO GENERAL

Padre bueno, que derramaste el Es-
píritu Santo sobre la Iglesia cuan-

do estaba reunida en oración con Ma-
ría, concédenos el Don del Espíritu 
para que en este tiempo capitular este-
mos abiertos a sus inspiraciones. Haz 
que seamos dóciles a la novedad crea-
tiva del Espíritu, para escuchar, dis-
cernir y responder con valentía a tu 
querer sobre la Congregación. 

Te pedimos despiertes y fortalezcas 
en nosotros los mismos sentimientos 
(Flp 2,5) de Cristo Jesús tu Hijo. Que 
todo comience contigo y hagamos nues-
tros tus deseos para la Familia «Amor 
de Dios» en los próximos años. 

Código QR para descargar 
en tu móvil la oración por 
el fruto del Capítulo.

Guía las deliberaciones y decisio-
nes de nuestro Capítulo General, ins-
pira a las capitulares a estar alerta 
como lo estuvo María, abre sus oídos 
para escuchar con fe, y sus corazones 
para responder a las necesidades de la 
Iglesia y de nuestro mundo, y así, jun-
tos como hermanos, podamos ser tes-
tigos del amor de Dios. 

Te lo pedimos, por Jesucristo nues-
tro Señor. Amén. 
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«Soy yo quien os he elegido a vosotros»  
(Jn 15,16) 

Procesos de canonización2

«En ocasiones, se dan tales circunstan-
cias que no permiten, por algún tiem-

po, proponer directa e inmediatamente el 
mensaje del Evangelio; entonces, las misio-
nes pueden y deben dar testimonio, al me-
nos, de la caridad y bondad de Cristo con  
paciencia, prudencia y mucha confianza, 
preparando así los caminos del Señor y ha-
cerlo presente de algún modo» (Ad gentes, 
1.6). Este tiempo, llamado a veces de pree-
vangelización, es imprescindible en la «mis-
sio ad gentes», tarea que le tocó hacer al P. 

Santidad y actualidad d
Jerónimo Mariano UserA

«El enviado, cuando sale de su tie-
rra con la marca de una misión, 
sabe que a la tierra donde va, Dios 
ha llegado antes, que nadie es pri-
mero, sino discípulo, y que ha de 
ser escuchante del que está, el na-
cido de esa tierra que te acoge, jun-
to al que el enviado coloca su tien-
da y se anuncia con los lenguajes, 
que pueda captar el ser humano 
más simple. Es preciso quitarse 
las sandalias…» (Cf. Ex 3,5). 

Usera tanto en África como en América y que 
realizó con gran sabiduría. Actividades como 
aprender un idioma, conocer el espacio geo-
gráfico y el ambiente humano con sus hábitos 
y cultura, intuir métodos, descubrir posibles 
elementos de colaboración. Todas estas acti-
vidades deben ir impregnadas de gestos posi-
tivos y de aproximación, que ya son evange-
lizadores.  

Esto lo tenía claro el P. Usera, del que co-
nocemos diversos registros de lenguaje, se-
gún la situación. Vemos, por ejemplo, cuan-
do nos presenta la creación en un «pequeño 
Génesis», su sentimiento por la creación, re-
lato que podría escuchar hasta un niño: «En 
el principio, creó Dios el cielo y la tierra. El 
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d del Venerable 
sera y Alarcón

la tierra y hasta el último rincón del 
mundo, hasta donde el sol tiene su ho-
gar». El universo como caja de reso-
nancia de la presencia de Dios. Esto re-
quiere que la persona esté en sintonía 
interior con la voz de la creación. 

 
Dado que el ser humano en general no de-

sarrolla esta sintonía en su interioridad si no 
es ayudado, Dios tiene otras vías para dar a 
conocer, sentir y actuar esta experiencia en la 
conciencia, de forma segura, a partir de la 
ayuda del ejemplo y la palabra de otras per-
sonas. 

 
– En el texto de Romanos 10,13-17: «To-

dos los que invoquen el nombre del Se-
ñor alcanzarán la salvación. Pero 
¿cómo lo van a invocar si no han creído 
en Él? ¿Y cómo van a creer si no han 
oído hablar de él? ¿Y cómo lo van a oír 
si nadie les anuncia el mensaje? ¿Y 
cómo van a anunciarlo si no hay quien 
los envíe? Como dice la Escritura: 
“Qué hermosa es la llegada de los que 
traen buenas noticias”». 

 
Estos ayudantes de la voz de Dios son los 

misioneros, nuestros profetas, llamados y 
enviados para transmitir la Palabra que han 
recibido; su tarea consiste en escucharla y 
comunicarla al oyente, sabiendo que no es 
suya, sino de Dios. 

 
 

«En tu nombre echaré las redes» (Lc 5,5) 
 
En la Iglesia, nadie es misionero por cuen-

ta propia. Alguien envía, el misionero va «en 
nombre del dueño de la misión», es un men-
sajero. Sobre él hay una elección y un man-
dato: hay una palabra de «envío» de Jesús, 
que resuena en el corazón. 

cielo, esa parte luminosa y resplandeciente 
que se divisa sobre nuestro horizonte, en la 
cual depositó el Señor los astros del día y de 
la noche, el sol, la luna y las estrellas, a quien 
dio reglas y fijó límites que jamás traspasa-
rían […]. Desgraciada tierra, infeliz teatro de 
nuestras pasiones, ¿cuál sería tu suerte si 
aquel Dios de quien depende toda nuestra 
existencia relajara por un momento las leyes 
que promulgó la naturaleza? La más pequeña 
estrella, que tan diminuta se ofrece a nuestra 
vista, sería más que suficiente para reducirte 
a fuego, a ceniza, a nada. […] Este Dios dis-
tribuyó nuestro habitado globo en alegres y 
fértiles campiñas, en elevados cerros y en-
cumbrados montes, en majestuosos ríos y 
anchurosos mares, en bulliciosos riachuelos 
y ondulados valles. Los pobló de árboles y de 
frutos; de plantas y flores. […] Y tanta per-
fección se creaba exclusivamente para el ser 
humano; para este ser perfectísimo a quien 
Dios hizo a su imagen y semejanza». 

 
 

La voz de Dios se escucha en sus obras, 
su rostro se contempla en toda criatura, 
particularmente, en el ser humano 

 
– Dios se comunica y se revela en todas 

sus obras. El Salmo 19,1-5 lo canta con 
maestría: «El cielo proclama la gloria 
de Dios, de su creación nos habla la 
bóveda celeste. Los días se lo cuentan 
entre sí, las noches hacen correr la voz. 
Aunque no se escuchan palabras ni se 
oye voz alguna, el mensaje llega a toda 

y h
to
po
de
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Procesos de canonización2

Elegimos algunos textos que, a nuestro 
parecer, mejor configuran la ruta de obedien-
cia de Jerónimo Usera a esta voz de Jesús que 
se grabó en su conciencia: 

 
– «Antes de formarte en el seno de tu ma-

dre, ya te conocía; antes de que tú na-
cieras, yo te consagré, y te destiné a ser 
profeta de las naciones» (Jer 1,5). 

 
No es de extrañar que Mariano Usera, a 

sus catorce años, tuviera hilvanado el pro-
yecto de su vida, como alguien llamado a ha-
cer el bien en la tierra. 

 
– «Yo oí la voz del Señor que decía: “¿A 

quién voy a enviar? ¿Quién será nues-
tro mensajero?”. Yo respondí: “¡Aquí 
estoy, envíame a mí!”» (Is 6,8). 

 
Jerónimo Usera dijo sí a la llamada para 

Guinea (Fernando Poo). Dejó su puesto de 
profesor de Lengua Griega en la Universidad 
Central, sus tertulias y colaboraciones en la 
Sociedad Económica Matritense, los servi-
cios litúrgicos en las parroquias de Madrid, 

el arropamiento en casa de sus padres, prepa-
ró su equipaje y se embarcó en la corbeta  
Venus rumbo a las islas guineanas, en una 
travesía que duraría cinco meses, porque el 
único interés que le movía era —son sus pa-
labras—: «Ningún otro fin me condujo a 
aquellos remotos países que el contribuir con 
mis escasos conocimientos y buen celo al 
bienestar de sus sencillos habitantes, dándo-
les a conocer las ventajas de la civilización, 
cuando va acompañada de los consuelos de 
la gracia y luminosos conocimientos que trae 
en pos de sí la religión del Crucificado» 
(USERA Y ALARCÓN, Jerónimo M., Memoria 
de Fernando Poo, Introducción). 

 
– «El que quiera seguirme, que renuncie 

a sí mismo, cargue con su cruz y me 
siga. Pues el que quiera asegurar su 
vida la perderá, pero el que sacrifique 
su vida por causa mía, la hallará» (Mt 
16,24-25). 

 
Sacrificar la vida por la causa de Jesús… 

Larga vida del P. Usera, entregada a jirones 
por donde pasó, entregado con tesón en todo 
lo que por el Evangelio emprendió. No obs-
tante, corrió riesgos, y consciente de ellos, se 
compromete ante el sufrimiento del pueblo: 
«…en las épocas extraordinarias del cólera y 
de la fiebre amarilla, he asistido espiritual-
mente a casi todos los europeos establecidos 
en la capital de Puerto Rico. […] asistiendo 
además a los hospitales, cárceles y presi-
dios». 

En el programa de las obras de misericor-
dia humanas y cristianas se comienza por lo 
material más elemental, «dar de comer y be-
ber a quien tiene hambre y sed», «curar las 
heridas…». Con esto se libra a la persona de 
un mal inmediato, pero, a continuación, vie-
ne una acción más arriesgada y eficaz: «en-

«Respondiendo Simón, le dijo: Maestro, toda la no-
che hemos estado trabajando, y nada hemos pes-
cado; mas en tu palabra echaré las redes (Lc 5,5).
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señar al que es ignorante», gesto fundamen-
tal de liberación que, a lo largo de su vida, 
apasionó al P. Usera y acaparó la mayor parte 
de sus iniciativas misioneras y motivó la  
creación de organismos mayores o menores 
de educación, enseñanza y evangelización:  

«Mi convicción es esta: las leyes, los re-
glamentos, las disposiciones sobre vagancia 
y orden público lo más que harán será impo-
ner, estimular, aunque poco, el orden exter-
no, pero jamás llevarán un átomo de conven-
cimiento a la cabeza, ni menos servirán de 
freno a los impulsos desordenados del cora-
zón. En el santuario de la conciencia no  
penetra más que la voz de la religión. Y ya 
sabemos la gran diferencia que existe entre 
obrar por motivos de religión y de conciencia 
a obrar exclusivamente por motivos de temor 
y de respetos humanos» (USERA Y ALARCÓN, 
Jerónimo M., Moción en favor de los pobres 
de las Antillas, 5).  

Tenemos el memorial de sus actuaciones 
y fundación de obras cristianas, donde evan-
gelizar era el motivo de sus afanes y sacrifi-
cios: 

 
– El púlpito de iglesias y catedrales, des-

de donde anunció la Palabra de Dios en 
múltiples ocasiones. 

– Estatutos para una sociedad de misio-
nes españolas en el Golfo de Guinea 
(1847). 

– Obra de la Doctrina cristiana para la 
evangelización de los pobres en las An-
tillas españolas (1867).  

– Plan de Estudios para el Colegio-Semi-
nario de Santiago de Cuba (1850). 

– Escuela de Oficios de S. Ildefonso, en 
S. Juan de Puerto Rico (1860). 

– Instituto de HH. del Amor de Dios, para 
formar maestras para las Antillas 
(1864). 

– Primeras Escuelas Amor de Dios: Toro, 
Cádiz y Guanabacoa (1864-1871). 

– Sociedad Protectora de los Niños de la 
isla de Cuba (1883). Academia de tipó-
grafas y encuadernadoras, en La Haba-
na (1891).  

 
Podemos afirmar, por lo que sabemos de 

este inmenso hombre de Dios, Venerable P. 
Jerónimo Usera, que entendió las enseñanzas 
del Maestro al pie de la letra. Usera, cuando 
hacía el bien, lo hacía con la cabeza y el co-
razón; tierno y afectado siempre por las ne-
cesidades sociales, sus entrañas se conmo-
vían, pero lo mismo que el samaritano de la 
parábola, se ponía en acción para resolver el 
presente y prever el futuro, evitando males 
mayores. De ahí que, ante la pregunta sobre 
el prójimo de la parábola aludida, la respues-
ta de Jesús fue un mandato: «Vete y haz tú lo 
mismo» (Lc 10,30-37). 

En todos estos proyectos y obras, de he-
cho, en la mente del P. Usera estaba claro el 
sentido de «misión cristiana» que significa-
ba anuncio del Evangelio y promoción de la 
dignidad de la persona, desde la primigenia 
dignidad de imagen de Dios hasta la dignifi-
cación progresiva, con protagonismo de la 
propia persona en la vivencia de un proyecto 
de autodesarrollo integral, especialmente 
apreciable en el Proyecto Educativo de la 
Escuela Amor de Dios, en servicio educati-
vo a la sociedad, de 160 años de existencia, 
hoy en diversos países. 

 
 

Los principios y tareas de la misión 
(Ad gentes, 23) 

 
El Concilio Vaticano II dio al mundo y a la 

Iglesia Católica un foco de luz, aún hoy insu-
ficientemente asimilada. Son muchos los 
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puntos referentes a la evangelización como 
misión de la Iglesia, en varios de sus grandes 
documentos. No es este el momento de pa-
rarnos en ellos. Con gran sentido misionero, 
el objetivo del decreto conciliar Ad gentes 
era delinear los principios de la actividad mi-
sional. En Ad gentes se destacan las ideas de 
Dios Trinidad que llama a la gratuidad, a la 
encarnación y a la interioridad, la de la Igle-
sia como misterio de comunión y de la acti-
vidad misionera.  

Entre los grandes principios destaca el de 
la inculturación, según el cual, manteniendo 
la fidelidad a la Palabra, se debe hacer una ilu-
minación crítica de las costumbres, del senti-
do de la vida y del orden social, con respeto y 
valoración de las culturas. Estos lenguajes 
traducidos en acción están hoy en la vida del 
misionero. Con la anterioridad de un siglo del 
Concilio Vaticano II, ni el pensamiento, ni el 
lenguaje de las misiones coinciden, pero sí en 
lo fundamental, cuando la misión no deriva 
en colonización o simple cooperación, sino 
que va pautada en el Evangelio. 

Jerónimo Usera, misionero en el s. XIX, 
tenía las bases fundamentales que le capaci-
taban para el desempeño de esta tarea misio-
nera en el mundo que le tocó vivir y con el 
que se comprometió en la vocación de evan-
gelizar. Desde su primerísimo «bautismo» 
como misionero «ad gentes» distinguió con 
claridad que el «misionero» es distinto del 
«colono», según lo declara en varios momen-
tos de su pensamiento: «Los misioneros de-
berán ser unos verdaderos imitadores de los 
apóstoles. [...] Y entonces, en vez de ser la 
misión, como dice el Sr. Guillemar, “respeta-
ble por el objeto, fuerte por la ilustración de 
los individuos y por la regla de conducta tra-
zada de antemano a los clérigos que deban di-
rigirla; duradera y gloriosa por el progreso 
de la civilización, por el engrandecimiento de 

la inteligencia, y por los beneficios de la agri-
cultura, del comercio y de las artes”, será res-
petable por su ministerio, fuerte por la fe y 
por la caridad de sus individuos, y duradera 
y gloriosa por los inminentes resultados que 
dé para el cielo y para la patria; es decir, por 
la santidad de vida de unos y de otros» (USE-
RA Y ALARCÓN, Jerónimo M., Observaciones 
al Opúsculo de Guillemar).  

En este texto, inteligente y simpático, ve-
mos que el P. Usera, utilizando los mismos 
términos del comisario real Guillemar, trans-
forma la realidad por motivaciones del Evan-
gelio. 

 
 

«Mis palabras no pasarán» 
 
Cambian los tiempos, las estructuras, el 

orden mundial… pero «mis palabras no pa-
sarán» (Mt 24,35). 

La misión específica comienza con verter 
el agua del Evangelio en la tierra que acoge, 
y poco a poco los cultivos de esta tierra irán 
teniendo sabor de Evangelio en los llamados 
a la fe. Metodología de este riego misionero: 
cuando entréis en una casa/tierra, desead la 
paz en vuestro saludo, comed de lo que os 
pongan, curad a los enfermos que en ella hu-
biere… Paso a paso, el Espíritu Santo irá en-
cendiendo la luz que no niega a nadie y sur-
girán las preguntas de sentido. El enviado 
entra en la vida y en la misión de «Aquel que 
se anonadó tomando la forma de siervo» 
(Flp 2,7). Las parábolas de Jesús parten de la 
observación de la realidad, que significa lo 
que la gente ve, toca cada día en la vida de los 
hombres y mujeres concretos. Jesús miraba a 
las personas, las sentía y escuchaba, les ha-
blaba directamente, entraba en sus intereses 
y les provocaba en la mente y en la voluntad 
(Jn 9,6;13,5; Mt 9,36; Mc 10,21, etc.). 
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El Evangelio, compendio del discípulo 
 
Jerónimo Usera, como hijo de su tiempo y 

formado en la teología de la época, no tenía a 
su alcance grandes documentos de Teología 
de la misión, pero partía del Evangelio como 
vademécum donde encontraba al Maestro. El 
campo de misión se le ofreció en muchos 
grados: 

 

– Llevar el Evangelio a «pueblos paga-
nos», faltos de primera evangeliza-
ción, la que desarrolló en Fernando Poo 
durante breve tiempo y donde tuvo que 
pagar el precio de pérdida de su salud, 
pero donde adquirió una experiencia 
que marcó definitivamente su vida. 
Grupos de esclavos en este primer esta-
dio de experiencia religiosa, hijos de 
culturas tradicionales africanas y asiáti-
cas, los trató especialmente en las Anti-
llas, donde en algún caso se embarcó en 
decisiones heroicas que le pudieron 
costar la vida. Baste constatar aquí su 
confinamiento como enfermero y cate-
quista con unos centenares de negros 
bozales africanos, como nos relata su 
propio testimonio. Una situación de 
personas víctimas de las pandemias de 

sus países, acrecentadas por otras in-
fecciones provocadas por la explota-
ción del hombre por el hombre, según 
intereses económicos y políticos. El he-
cho histórico es como sigue: 

 
El 8 de febrero de 1859, fue apresado cer-

ca de Humacao —costa SE de Puerto Rico— 
el velero norteamericano Majesty, que pro-
cedía de África y se dirigía a Cuba, llevando 
a bordo 900 negros bozales —hombres, mu-
jeres y niños— destinados al trabajo esclavo 
en las plantaciones. Se encontraban en tan la-
mentable estado de salud que fueron puestos 
en cuarentena y alojados en barracones dis-
tantes de la población, para evitar contagios, 
hasta que el Gobierno los distribuyese por la 
isla en calidad de emancipados. 

El Obispo se sorprendió cuando el Sr. Deán 
Usera se ofreció voluntariamente para aten-
derles. Pero, considerando que era la persona 
más adecuada porque había estado en África, 
conocía el inglés y entendía la lengua «con-
go», le autorizó a trasladarse a los barracones 
(no había allí mascarillas sofisticadas ni trajes 
especiales sanitarios y los recursos eran limi-
tadísimos). El P. Usera relató a la Reina, según 
documento, la dramática situación del barco 
de la muerte donde llegaron «hacinados y mal 
alimentados y con el descuido que pudiera 
traerse la más vil mercancía».  

Desembarcaron desnudos, demacrados, 
cubiertos de inmundicia y de miseria, ca-
lenturientos muchos, llenos de lepra los 
más y todos —cual más, cual menos— es-
corbutados; en términos que, temiendo 
pudieran infectar a la población, se les 
acampó a una legua de la capital de Puer-
to Rico, al otro lado de la bahía, en gran-
des barracas construidas al efecto (Ins-
tancia a la Reina, 1 de junio de 1864).
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Jerónimo no dudó un momento en esta-

blecerse en medio de esos desgraciados. La 
estancia en las barracas se prolongó dos me-
ses. Meses de servicio incondicional a los 
más pobres, compartiendo su vida y dolor, 
haciendo de intérprete para romper su sole-
dad y posibilitar la cercanía, ayudando en la 
curación de los mismos a los beneméritos fa-
cultativos y practicantes que les asistían (cf. 
GÓMEZ RÍOS, Manuel, Jerónimo M. Usera, 
testigo del amor para el tercer milenio. Edi-
tabor, Madrid 2000, pp. 225-229). 

 
– Relación con otras ideologías y secto-

res culturales de increencia. Estaba al 
tanto del debate liberal / tradicionalista 
de la época, que afectaba a la educación 
y formación en general en España y Eu-
ropa, lo mismo que en Cuba, tema en el 
que se mantuvo siempre en fidelidad a 
la tradición de la Iglesia Católica. De-
bate difícil que Jerónimo combatió 
ofreciendo a la sociedad instituciones 
educativas y asistenciales y su buena 
oratoria, de la que hoy conservamos 
pocas piezas.  

– Misión pastoral con los cristianos ca-
tólicos, necesitados de cultura religio-
sa y verdadera evangelización. En to-
dos estos ámbitos, el P. Usera mostró su 
capacidad de acción y adaptación, pues 
en ningún caso le faltaron dificultades, 
y desarrolló una creatividad inteligente, 
sacando de su «arca de recursos» cosas 
nuevas y cosas viejas. Basta analizar el 
catálogo de sus obras y proyectos en los 
que trató de implicar a todos los fieles 
de buena voluntad, previamente capaci-
tados para este cometido. Usera se sen-
tía bien haciendo el bien. 

 
Al final del Evangelio de San Mateo 

(28,19-20), Jesús se despide de sus discípu-

los con un conjunto de cinco mandatos que 
engloban la misión del apóstol: 

 

– Id por el mundo entero. 
– Haced discípulos míos. 
– Bautizad en el nombre del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo. 
– Enseñadles a cumplir todo lo que os he 

mandado. 
– No vais solos. Yo voy con vosotros. 
 

Sin ningún género de duda podemos afir-
mar que Jerónimo Usera cumplió con fideli-
dad estos mandatos como apóstol de Jesu-
cristo. 

El decreto Ad gentes, en el capítulo IV, 
nos presenta la figura del misionero con per-
files casi heroicos y martiriales, misioneros y 
misioneras como privilegiados y de una sus-
tancia más que terrena, de cara al horizonte 
del martirio como suprema gracia. Y es cier-
to que anunciar el Evangelio no es gratis, 
sino que en nuestra experiencia actual el 
martirio, en muchos lugares, no es algo even-
tual o posible, sino real y frecuente. A partir 
de la exhortación apostólica Evangelii nun-
tiandi de San Pablo VI, y hoy, en la Evangelii 
gaudium del papa Francisco, la maduración 
teológica y pastoral de la teología de la mi-
sión ha resonado como la necesidad básica 
de la Iglesia. Acogemos esta llamada como 
el rostro de una nueva evangelización que ha 
de prender en la vida de todo seguidor de Je-
sucristo. Que nuestro Venerable P. Jerónimo 
Usera nos apoye en esta santa pretensión.



u15
POR CAMINOS DE SANTIDAD

 1. «Entendedlo bien (….), cualquiera que 
sea vuestra jerarquía o posición social, al-
tos o bajos, fuertes o débiles: entendedlo 
bien, repito: Cristo hizo a su Iglesia in-
dependiente, completamente indepen-
diente de todos los poderes de la tierra, 
dándole facultades para gobernarse a 
sí misma, dejando un Vicario suyo en 
la tierra, y estableciendo el orden je-
rárquico de sus pastores, sin interven-
ción de los reyes, sin el consentimiento 
de los pueblos, y a pesar de los filóso-
fos, y contra la opinión de los políticos. 
Y todo con el fin de asegurar, suavizando 
a la vez el poder de los reyes; libertar a los 
pueblos; salvar la ciencia, y enderezar 
por caminos rectos y seguros la política» 
(USERA Y ALARCÓN, Jerónimo M., «Un 
recuerdo de Roma», en Escritos. Edita-
bor, Madrid 1992, pp. 326-327). 

 2. «Tiempo hace, teníamos formada la opi-
nión de que el hombre, generalmente 
hablando, tiene más de extraviado que 
de malo. Indudablemente, la pobre hu-
manidad se encuentra más herida de la 
cabeza que del corazón. Solo así pudiera 
explicarse en pleno siglo XIX (¡qué diría 
hoy!) esa asombrosa timidez y apatía de 
los grandes poderes de la tierra, presen-
ciando, con los brazos cruzados y la cabe-
za baja, el público y despiadado sacrificio 
de la verdad y del derecho» (Idem, p. 331).  

 3. «El Hijo de Dios se dignó bajar de los 
cielos a la tierra; lleno de amor por los 
hombres se hizo hombre, y padeciendo 
y muriendo por nosotros, proclamó 

desde la cruz una doctrina que había 
de dar libertad al mundo, paz a los 
hombres, vida a la verdadera ciencia, 
gloria a la virtud, exterminio al vicio» 
(Idem, p. 325). 

 4. «El católico (…) cuyos principios sanos 
de doctrina le acostumbran a respetar 
en los demás lo que quiere que se respe-
te en sí mismo, lleva siempre consigo un 
germen de vida social y pacífica» (USE-
RA Y ALARCÓN, Jerónimo M., «La religión 
católica…», en Escritos, o.c., p. 101).  

 5. «Mal puede avenirse a vivir con los 
otros, quien por única regla de su con-
ducta presenta su razón individual. (…) 
Todo el que reconozca al espíritu privado 
como primer principio para obrar, debe 
necesariamente prepararse a abrazar el 
egoísmo como última consecuencia» 
(Ibidem).  

 6. «Siendo Dios el móvil de nuestras ac-
ciones, practicamos el bien sin coac-
ción de ninguna especie; lejos de esto, 
si mandamos, lo hacemos por amor a la 
justicia; y si nos toca obedecer, obede-
cemos por amor a la autoridad (…) y 
en uno y otro caso el respeto y amor de 
Dios es el fin de nuestra obra» (USERA Y 
ALARCÓN, Jerónimo M., «La religión ca-
tólica…», en Escritos, o.c., p. 100). 

 7. La doctrina de la Iglesia «no en vano lle-
va el nombre de católica, esto es, univer-
sal; porque abrazando en toda su exten-
sión la verdadera doctrina de Jesucristo, 
se extiende a todos los tiempos, a todas 
las personas y a todos los lugares. Ella es 
la Verdad, y la Verdad como el sol, no es 
patrimonio exclusivo de nadie, sino 
que pertenece a todos, y para todos 
produce luz y vida» (Idem, p.103). 

 8. «Hay manchas en el sol, ¿extrañaremos 
las del hombre, aunque ese hombre sea 
un rey? Sí, todos tenemos la desgracia de 

USERA 
 

TEXTOS PARA PENSAR 
Y ACTUAR HOY
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ser pecadores y, por ende, obligados a 
buscar nuestra salvación en la reden-
ción santa que nos prodigó la sangre 
preciosa de Jesús derramada en el Cal-
vario. Religión santa que simboliza esa 
cruz que se ostenta sobre la cúpula de 
nuestros templos, en la coronación de 
nuestros altares y en el rico y ostentoso 
mausoleo del potentado, así como en las 
pobres y humildes losas del hombre que 
vivió y murió olvidado de todos». 

 9. «Los límites del presente escrito –Obser-
vaciones–, son estrechos en demasía para 
dilucidar cuál conviene en cuestiones de 
tan alta importancia; por lo menos deberé 
decir, para los que no me conozcan, que 
hace tiempo me he consagrado por en-
tero a defender los derechos de la raza 
negra, a la que amo en Jesucristo, que es 
el mejor y más desinteresado amor; y por 
consiguiente tengo algún derecho a ser 
creído en cuanto tenga relación con ella». 

10. «Las dificultades impuestas a la enseñan-
za por intereses políticos realzan más el 
compromiso de Jerónimo por renovar 
los contenidos y el nivel pedagógico en 
Santiago de Cuba (Se refiere al nuevo 
proyecto educativo del Colegio Semina-
rio de la ciudad de Santiago). Pretendía 
responder a las necesidades de los estu-
diantes menos pudientes, eliminando 
diferencias con los hijos de los hacenda-
dos, educados en Estados Unidos y Euro-
pa. Era una apuesta por la cultura en  
favor del pueblo económicamente más 
débil y, al mismo tiempo, una protesta 
“silenciosa”, pero muy eficaz, contra el 
parecer de los gobernadores militares que 
impedían mejorar la enseñanza por razo-
nes políticas» (GÓMEZ RÍOS, Manuel,  
Jerónimo M. Usera, testigo del amor 
para el tercer milenio. Editabor, Madrid 
2000, p. 127).

                a
pidiendo la declaración de santi

CANTAMOS: En nom-
bre del Padre, en nom-
bre del Hijo, en nombre 
del Santo Espíritu… es-
tamos aquí.  
 
 
Rezamos a Dios Padre 
 

Dios Padre creador, tú has hecho cuanto 
existe y todo lo has hecho bueno. Te da-

mos gracias por la Creación, particularmente 
por nuestro planeta tierra, que has favorecido 
con tantas maravillas. De tus manos surgió la 
humanidad, personas que dignificaste a tu 
imagen y hoy continúan tu obra creadora. 
Creemos en ti, adoramos y bendecimos tu 
santo nombre y confiamos en tu omnipoten-
cia amorosa para poder discernir la voz de 
nuestra conciencia en la que tú habitas y nos 
manifiestas tu voluntad. 

Te damos gracias por tus Santos, a los que 
destacas entre tus hijos por su fidelidad en la 
aceptación de tu voluntad. Te bendecimos por 
estos hermanos nuestros que nos ayudan en 
nuestro camino. Hoy te pedimos que mani-
fiestes tu santidad en nuestro Venerable  
Jerónimo Usera, concediéndonos por su inter-
cesión la gracia que te pedimos en nuestra ne-
cesidad. Porque confiamos en ti te decimos: 

Padre nuestro… 
 

CANTAMOS: Cristo, Maestro…
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     a la Santísima Trinidad,  
santidad en la Iglesia del Venerable Padre Jerónimo Usera
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Rezamos a Dios Hijo, Jesucristo 
 
Hijo unigénito de Dios, Jesucristo, que nos 

revelaste la esencia de Dios como amor sin lí-
mites y nos enseñaste a llamarle Padre nues-
tro. Te damos gracias por esta revelación y 
por tu historia de amor con nosotros, por tu 
redención e implantación de tu Reino en 
nuestro mundo. 

De tu mano procede toda gracia, que no-
sotros recibimos sin mérito propio. Tú nos 
has dicho que cuanto pidiéremos al Padre en 
tu nombre, nos será concedido. Confiados en 
tu palabra, concédenos ser fuertes en el amor 
y anunciar tu Evangelio con nuestra vida a 
cuantos no te conocen. Te pedimos que glori-
fiques a tu siervo Venerable Jerónimo Usera, 
que en su vida terrena te siguió con fidelidad, 
arriesgando todo por amor a los hermanos. 
Escucha nuestra oración que hacemos como 
Tú nos enseñaste: 

Padre nuestro... 
 

CANTAMOS: Ven, Espíritu de Dios, sobre 
mí… 

 
 

Rezamos a Dios Espíritu Santo 
 
Espíritu santificador de nuestras almas, 

fuerza vivificante de Dios. Derrama la pleni-
tud de tu amor sobre la Santa Iglesia y cada 
uno de sus hijos y mantén encendido en ella 

el fuego de tu amor. Tú has sido enviado 
por el Padre como plenitud de gracia y to-
mas posesión de cada uno de tus fieles 
desde el bautismo. Reconocemos tu pre-
sencia en nuestros corazones y te pedimos 
perdón por no acoger tus dones con doci-
lidad… 

Te pedimos nos concedas la gracia de 
beatificación de tu siervo Venerable Padre 
Jerónimo Usera, haciendo visible su inter-
cesión en las necesidades que presenta-
mos. 

Padre nuestro… 
 

CANTAMOS: Bendigamos al Señor, que 
nos une en caridad… 

 
Oración 

 
Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espí-

ritu Santo: Adoramos, bendecimos y da-
mos gracias a tu Santo Nombre. Tú eres el 
amor en plenitud. Creemos en ti, espera-
mos en ti, te amamos sobre todas las  
cosas. Te pedimos perdón por nuestros pe-
cados y confiamos en tu infinita miseri-
cordia. 

Reina en nuestros corazones y mantén 
en ellos el fuego de tu amor. Haznos cola-
boradores del reinado de tu amor en el 
mundo, amando a nuestros hermanos en 
medio de nuestra pobreza. En tus manos 
ponemos nuestra salvación. Amén.

o
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AÑO 2020, AÑO DE LA PALABRA DE DIOS

Venerable Sor Rocío RodrB

El Consejo Mundial de 
las Iglesias y el papa 

Francisco declararon el 
año 2020 como el Año de 
la Palabra de Dios, recor-
dando dos aniversarios: 
50 años de la Federación 
Bíblica Católica y los 

1600 años de la muerte de San Jerónimo, el 
gran traductor de la Biblia, que intentó 
convertir la Escritura en el lenguaje coti-
diano y «común» de la gente sencilla, para 
hacer que la Palabra de Dios fuera accesi-
ble a todos.  

El papa Francisco ha querido instaurar 
esta celebración «para que nosotros como 
católicos le demos una centralidad a la Pa-
labra de Dios, una Palabra de Dios que nos 
ha hablado en Cristo, pero que continúa 
hablándonos y diciéndonos aquello que es 
fundamental para nuestra vida». 

El logo del Año de la Palabra de Dios 
nos recuerda el encuentro de Jesús con los 
discípulos de Emaús: «¿No es cierto que 
el corazón nos ardía mientras nos venía 
hablando por el camino y nos explicaba 

las Escrituras?» (cf. Lc 
24,32). 

Necesitamos volver 
a avivar el fuego que 
solo Cristo es capaz de 
encender en los corazo-
nes de sus discípulos.

 
 
 
 
 

La celebra-
ción del Año de 
la Palabra de 
Dios es motivo 
para acercarnos 
a Sor Rocío en 
esta clave. Leyendo sus escritos y los tes-
timonios de las personas que la conocie-
ron se nota su profundo conocimiento y 
vivencia de la Palabra de Dios, especial-
mente del Evangelio. A menudo lo cita 
textualmente y sabe encontrar aquella fra-
se adecuada que le ayude a ella y a los de-
más. 

Muchas personas que convivieron con 
ella afirman que el Evangelio era su libro 
preferido, su alimento espiritual. En él nu-
tría su oración y era el mejor regalo que 
solía ofrecer a los demás. Transcribimos 
algunos testimonios: 

 
«Hablaba mucho del Evangelio y de la 

necesidad de propagarlo. Cuando se des-
pidió de nosotros para irse al noviciado 
nos regaló a cada uno de los hermanos un 
ejemplar del Nuevo Testamento, muy sen-
cillo y manejable, con la petición de que 
leyésemos cada día unos versículos. Ella 
lo llevaba siempre consigo».

SOR ROCÍO Y LA 
PALABRA DE DIOS
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dríguez Xuárez de la Guardia
«Su alimento espiritual eran los Santos 

Evangelios, a los que veneraba como ver-
dadera Palabra de Dios. A nosotras, nos 
daba papelitos con frases sacadas de los 
mismos Evangelios y adaptadas a las cir-
cunstancias en que cada una se encontra-
ba, y nos señalaba las citas de donde esta-
ban tomadas». 

 
«Su libro preferido era el Evangelio. 

Nos enseñaba a orar con escenas evangé-
licas. Nos las exponía con tal viveza que 
nos era fácil contemplar a Cristo surcan-
do el mar de Galilea, comiendo el pan y 
los peces, hablando o durmiendo sobre la 
barca. Su elocuencia era extraordinaria, 
su profundidad, grande y, a la vez, senci-
lla, asequible y comprensible a todos». 

 
«Cuando rezábamos juntas, compar- 

tíamos espontáneamente frases evangéli-
cas». 

 
 
 
 
 
 
Escuchar tu PALABRA 
es principio de fe en Ti, Señor. 
Meditar tu PALABRA 
es captar tu mensaje de amor. 
Proclamar tu PALABRA, Señor, 
es estar convencido de Ti. 
Proclamar tu PALABRA, Señor, 
es ya dar testimonio de Ti, mi Dios.

Si hemos afir-
mado muchas 
veces que Sor 
Rocío vivió de y 
para la Eucaris-
tía, también po-
demos afirmar 
que ella vivió de y para la Palabra. Su vida 
espiritual se alimentaba cada día del Pan 
de la Palabra y del Pan eucarístico. Escu-
cha atentamente la Palabra, la acoge en la 
liturgia eucarística y en la soledad de su 
corazón, la medita con asiduidad y la con-
templa en el silencio de la oración y se deja 
transformar por ella. 

La escucha atenta y oracional de la Pa-
labra se convierte para ella en un encuen-
tro vital con el Señor, que le habla, la inter-
pela, la orienta y modela su existencia. En 
algunas de sus cartas, leemos:  

 
«Me parece que al irme a la cama lo 

que pega es leer algunos versículos del 
Evangelio… Las oraciones litúrgicas son 
muy hermosas y hay párrafos de la Sagra-
da Escritura que son bellísimos. A las jó-
venes les parece una cosa terrible eso de 

ESCUCHAR Y MEDITAR 
LA PALABRA DE DIOS
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hacer “oración”, “meditación”; si cogie-
sen la Sagrada Escritura verían lo fácil 
que era. Yo hago un ratito de oración cada 
día con el Evangelio. Creo que es lo mejor 
que se puede meditar: los hechos y dichos 
de Jesús». 

«¡El Evangelio tiene escenas y detalles 
tan encantadores! Ahora estoy meditando 
las apariciones de Jesús después de la Re-
surrección. ¡No me canso de meditar-
las!». 

 
Después del comentario que hace de la 

aparición de Jesús a María Magdalena, 
termina diciendo: «¡Qué chiflada estaba 
María por Jesús! ¡Qué felices seríamos si 
estuviésemos chifladas por Él! Yo creo 
que a ratos lo estamos, ¿verdad? Porque 
mira que le decimos cada cosa…». 

Con la misma emoción concluye un co-
mentario de la aparición de Jesús a los dis-
cípulos en el lago de Tiberiades: «Con qué 
ganas, desde el fondo del alma, le repito yo 
al Señor la frase de Pedro: “Tú lo sabes 
todo, sabes que te quiero”. Sí, Él lo sabe 
todo; sabe nuestra impotencia, nuestra 
miseria, nuestra nada…; pero sabe tam-
bién que no podemos vivir sin Él, que lo 
amamos de veras. Él lo sabe. Pero quiere 
que se lo digamos, 
que se lo repitamos. A 
mí me sale espontá-
neo decirle: Jesús, te 
quiero. Es tan espon-
táneo este grito que, 
cuando lo he dicho, 
pienso que Él se son-
reirá de mi ingenui-
dad».  

 
 
 
 
«Como descienden de los cielos la llu-

via y la nieve, y no vuelven allá, sino que 
empapan la tierra, la fecundan y la hacen 
germinar para que dé simiente al sembra-
dor y pan para comer, así será mi palabra, 
la que sale de mi boca, que no tornará a 
mí de vacío, sino que cumplirá mi deseo y 
llevará a cabo mi encargo» (Is 55,10-11). 

«Quien escucha estas palabras mías y 
las pone en práctica es como aquel hom-
bre que edificó su casa sobre roca…» (Mt 
7, 24-27).  

 

Sor Rocío ha sabido escuchar la Pala-
bra de Dios y ponerla en práctica; ha sido 
la mujer sabia que ha edificado su casa so-
bre la roca firme. En ella, la Palabra no ha 
sido estéril, sino que ha fructificado como 
semilla caída en tierra buena y ha dado sus 
frutos de santidad manifestados en la vi-
vencia heroica de las virtudes. 

 

Tu Palabra, Señor, es Palabra de amor 
que nos habla directamente al corazón. 
Te pedimos, Señor, que tengamos valor  
para ser hoy el eco de tu voz. (Canción).

LA PALABRA DE DIOS 
ES VIVA Y EFICAZ

Procesos de canonización



u21
POR CAMINOS DE SANTIDAD

¡GRACIAS POR TANTA GRACIA 
RECIBIDA! 
 
Jesús, María, Usera… 
No sé cómo agradecer 
la gracia tan sorprendente,  
imposible de comprender. 
 

4 Estoy tan sorprendida, que no 
acierto a expresar lo que siento. 

A mi hermana menor le diagnostica-
ron, en el verano, un cáncer de mama. 
El impacto en toda la familia fue brutal 
porque a mi hermano también le opera-
ron de cáncer de colon el año pasado. 

En la vida podíamos imaginarnos que 
a mi hermana le diagnosticaran un cán-
cer, porque ha disfrutado de una salud 
excelente toda su vida. 

Desde el primer momento, mi mirada 
se puso en nuestro Venerable P. Usera y 
a él se lo encomendé, haciendo la nove-
na y acudiendo a él en cada momento 
por intercesión de Jesús y María. 

Como es habitual en esta enferme-
dad, comenzaron a ponerle radio y qui-

mio desde agosto hasta enero, que la 
operaron. Un sufrimiento muy grande 
por los efectos que producen en la per-
sona, además de la caída del pelo. 

La primera sorpresa ya fue en la ope-
ración, porque la doctora dijo que se ha-
bía reducido mucho y que no tenían que 
cortarle el pecho, pero que le tenían que 
poner quimio seis meses para prevenir, 
por si quedaba alguna célula canceríge-
na. 

Después de la operación, siguieron 
haciéndole pruebas y cuando fue a reco-
ger los resultados y quitarse los puntos 
de la operación, la doctora la recibió 
con una alegría enorme y al verla le 
dijo: «¡Está totalmente curada! ¿Qué le 
parece? Ya no tenemos que ponerle la 
quimio. Solamente le pondremos un tra-
tamiento para fortalecer las defensas, 
como prevención». 

Esta noticia tan sorprendente nos lle-
nó de alegría a toda la familia, y esta-
mos llenos de agradecimiento por tanto 
don. 

Para mí, esta gracia se la atribuyo a 
nuestro P. Usera, al cual se la encomen-
dé desde el primer momento, haciendo 
diariamente la novena. 

FAVORES Y GRACIAS CONCEDIDAS POR 
LOS VENERABLES PADRE USERA 

Y SOR ROCÍO

3

PADRE USERA

Testimonios, favores y gracias
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Mi hermano se mantiene bien. Come, 
duerme, pasea, está tranquilo… Pura 
gracia también, hasta que Dios quiera… 

 
Gracias, Señor, por tanta gracia, 
gracias, Señor, por tanto don, 
gracias, por nuestro Padre Usera, 
Profeta del AMOR. 

P. Cano 
 

TESTIMONIO 
Y AGRADECIMIENTO  

 
4 Por el conocimiento que voy ad-

quiriendo de la vida y santidad del Vene-
rable Jerónimo Usera, siento que Dios le 
ha hecho mediador de su gracia cuando le 
presentamos una necesidad. Mi expe-
riencia ha sido especialmente fuerte en la 
recuperación de la salud de mi hijo en una 
situación complicada por múltiples inter-
venciones quirúrgicas y una fuerte debili-
dad de su organismo, que nos ha llevado 
a temer un desenlace infortunado. La ora-
ción de intercesión del Padre Usera, diri-
gida a Dios por varias personas, pidiendo 
su recuperación, nos ha dado la certeza 
de que él ha intervenido en nuestro favor. 
En este momento, mi hijo hace vida nor-
mal en su trabajo y relaciones diversas, 
algo que él mismo ha sentido como  
impulso saludable en su interior. Mani-
festamos nuestra gratitud y damos nues-
tro testimonio, y pequeña colaboración 
económica, esperando que la beatifica-
ción del Padre Usera no se retarde.  

EPF  
Vigo (marzo 2020) 

4 Un domingo, en una iglesia, en-
contré el díptico que postula la canoni-
zación del Padre Usera. Lo leí con aten-
ción y recé la oración de petición hasta 
el día en que se conocieron los resulta-
dos de los análisis. Prometí enviar una 
reseña del caso al Departamento de 
Causas, y es lo que hago, en estos mo-
mentos, al escribir este mensaje. El Ve-
nerable Siervo de Dios ha mediado ante 
el Señor por la salud de mi cuñada, tam-
bién muy devota, con una fe popular 
muy extendida en Andalucía. 

Cumplo, por tanto, con mi promesa y 
dejo a los expertos el discernimiento so-
bre este asunto.  

Aprovecho para saludarles en el Se-
ñor, deseando que pronto la Iglesia re-
conozca las cualidades espirituales, 
evangélicas y comunitarias del sacerdo-
te Jerónimo M. Usera y Alarcón. 

 
Francisco González Álvarez 

Cádiz 
 
 

DOY GRACIAS AL PADRE USERA 
 
4 Hace mucho tiempo que mis pies, 

por falta de riego, no querían caminar, 
muchos dolores por no llegar la sangre a 
ellos y otros motivos. Ya no sabía qué 
hacer. Un día, dije: «Esto solo me lo 
puede curar el Padre Usera», y así fue, 
gracias a Dios y a él. Hoy camino bien. 
Él nunca falla. Los Santos todo lo pue-
den. Mando un donativo para que pron-
to le veamos en los altares. 

 

J. A.

Testimonios, favores y gracias
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 Oraciones

Suplicamos que todas las gra-
cias alcanzadas por intercesión 
de los Venerables Padre Usera y 
Sor Rocío, se comuniquen a: 
 

Hermanas del Amor de Dios 
Departamento de Causas 

Calle Asura , 90 
28043 - MADRID 

 
E-mail: dptocausas@amordedios.net 
Pág. Web: www.amordedios.net 
 
Nota: Para que la gracia conse-
guida por intercesión del P. Use-
ra o de Sor Rocío pueda ser pu-
blicada, debe venir debidamen-
te firmada.PADRE USERA SOR ROCÍO

SOR ROCÍO  
ORACIÓN 

 
Te damos gracias, Señor Dios, Padre bue-

no y rico en misericordia, porque has con-
cedido a tu sierva María del Rocío el don del 
gozo en el seguimiento de tu Hijo Jesucristo. 
Bendícenos para que, acogiendo tus dones 
con sencillez y alegría, seamos testigos de tu 
amor en el mundo. Escúchanos y, por su in-
tercesión, concédenos la gracia que hoy te 
pedimos. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo...

P. USERA  
ORACIÓN 

 
Señor, tú que has derramado 

en Jerónimo Usera un don espe-
cial de amor gratuito, danos tam-
bién a nosotros un celo infatiga-
ble y un amor ardiente que nos 
impulse a entregarnos al bien de 
los hermanos; y concédenos por 
su intercesión, la gracia que hoy 
te pedimos. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Es-
píritu Santo...

ORACIÓN POR LAS VOCACIONES «AMOR DE DIOS» 
 
Padre bueno, Jesús nos dijo: «La mies es mucha y los obreros pocos, rogad al Dueño de la mies para 

que envíe obreros a sus campos». Y además afirmó: «Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo conce-
derá». Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Fa-
milia «Amor de Dios», que se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. Santa 
María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a las familias y a las comunidades cristianas 
para que animen la vida de los niños y ayuden al los jóvenes a responder con generosidad a la llamada de 
Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 
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